
I,A PS^LIDO-HIJA
D^ C E R V A N T^ S

Por M I G LI E L HERRERO ,GARCfA

R,^N(j,OIS Maret, catedrático de Historia y Filosofía del

Arte, del Instituto Superior de Bellas Artes de Amberes,

y Jefe del Servicio de Documentación de ia Administración de

13ellas Artes de 13élgica, es im notable escritor y destacado hispa-

nista de su país, donde aeaba de publicar un precioso ensayo con

el título de L'xégése de Don Qtiichotte. La vocación cervantista de

François iVlaret habíase revelado va en su novela Lc^s Cendres de

Pon Quichotte y en la felicísima adaptación escénica de Pedro de

Urdemalus, estrehada con aplauso en el teatro principal de Bru-

selas; pero le quedaba para el nuevo libro de que hablamos de-

tnostrar su minuciosa inforniación y su adentramiento en los pro-

blemas tanto biográficos como estético-literarios del cervantismo.

M. F. Maret domina la documentación y loa hechos que en ellos

se apoyan, y acepta la interpretaeión generalmente dada hasta

ahora por los escritores españoles. Es decir, plantea los proble-

mas como se han vehido planteando, y acepta las soluciones que

se han venido dando en España, 1 ► asta 1948, fecha de mi renova-
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dora Vida de Cerws ►ites. No hay, pues, que culpar al docto escritor

bel^;a de haber vertido en su libro juicios tan depreaivos para

Cervantes como loa contenidos en este párrafo :

«En 1604, le encontramos en Valladolid, en el piso alquilado

por su herraana en el Rastro, único hombre entre cuatro mujeree

de la familia -y ninguna su esposa-, de las cuales algunas da-

ban motivo a la maledicencia, y todas se avenían con la inmediata

vecindad de auténticas busconas. Aunque no está demostrado que

en aquella ocasión se mezclara en cierta clase de tráficos, teriemos

la prueba de que lo hizo más tarde, cuando se llevó a cabo el

matrimonio de su hija Isabel, concertado bajo loe auspicios del

viejo Juan de Urbiria.»

«^,Hacen bien los biógrafos en pasar a la ligera sobre estos

tristes episodios? Los contemporáneos, en todo caso, no abrigaban

los mismos escrtípulos. Ignoro si se ha hecho notar alguna vez e1

empleo por Barrionuevo én su curioso intermedio El Triunfo de

los Coches, del nombre de Cervantes para designar a un personaje

que hacía profesión de vivir de las mujeres.»

La frase «cierta clase de tráficos», con ser tan insinuantemente

injuriosa, es todavía eufemística en la pluma de M. Maret. Lo

que lisa y llanamente se encubre en dicha frase es que Cervantes

traficó cori su propia hija Isabel. El noml ►re del viejo Juan de

Urbina pasa como una ráfaga de luz vergonzante, que sugiere es-

cenas de repugnante lubricidad.

Y repetimos nosotros la pre^nmta del sabio literato belga :

^<Ges biographes ont-ils raison ^h passer légérement sur ces péni-

bles épisodes?»

Respondamos, por lo que eomo a biógrafos nos toca.

Realmente, las relaciones del sexagenario Juan de Urbina coln

doña Isabel de Saavedra hay necesariamente que plantearl.as con

el siguiente dilema : O Ilrbina es su amante, o es su p.adre. En el

primer caso, que a ciegas han aceptado todos los histariadores,

sin reparar en las consecuencias y sin examinar siquiera lo que

aceptah, el papel que dejamos a Cervantes es mons•truoso. Si

aceptamos, en cambio, quc I`rbina Ps padre de doña Isabe.l, y su



verdadera madre es do ►ia Magdalena, hermana soltera de Cervau-

tes, la posición de éste se ennoblece y dignifica. i Pero esto es

pintar como querer, responderán los cervantistas apegados a la in-

terpretación rutinaria! De ningiín modo. Esto es leer y entehder

los documentos con sentido común n.ada más. No hace falta tergi-

versarlos, ni alterarlos ni omitir ni añadir nada a su contenido.

H,ace falta aplicar el sentido común a au crítica.

A la solterona doña Magdaleha se le reconocen documental-

mente cuatro líos con cuatro caballeroa diferentes. El perfil moral

de esta eeiiora nos autoriza ampliamente a admitir que de análo-

gas relaciones con el guipuzcoano Juan de Urbina tuvo una hija,

que es doña Isabel de 5aavedra. Fué doiLa Magdalena quíen la

recogió en su hogar, quien la educó y la tuvo siempre a su lado,

con nombre de tía, prohijándola gratuitametrte .a su hermano

Miguel.

La doble moral que existía entonces como ahora, una para

el hombre y otra para la mujer. cohonestaba a los ojos de ambos

herm.anos este trastrueque de papeles. Tener una hija natural im

hombre que ha ido al matrimonio a los treinta y tantos años de

edad, y se ha pasado au juventud entre cuarteles y teatros, no

constituía ningún baldón; pero en una mujer soltera y dada a la

vida devota, era algo feo y digno de ser ocultado. Por otra parte,

Urbina estaba casado, tenía hijos y hasta nietos, servía nada menos

que en la casa de la hija de Felipe II, de cuya influencia tal vez

se valía en los pingiies negocios que traía entre manos, y todo

aconsejaba salvaguardar al ric.acho negociante, que tampoco se

mostraba reacio en dotar, alhajar y casar a doña Isabel. Esto lo

ve nt^ ciego : el hombre que da un dote dc doa mil ducados a una

mujer, le compra una casa, se la obra costosamente, se la amuebla

con lujo, la viste y la enjoya, y todo esto I^^ lleva a cabo manco-

munado con Cervantes y hi^rtando el cucrpo tras la figura dcl

pndre de la criahn•a. da bie^n a entender que tenía un miedo horri-

b1e al escándalo; un miedo tan hrande, como grande era c:l celo

y la generosidad de Cr^rvaritF^s en coadyavar a dejar ^^n salvo cl 23



honor de eu hercnana y la tranquilidad conyugal y social de

Urbina.

En Cervantea ee ezplica maraviUosamente este proceder. No

hay más que recordar los cien berenjenales en que se metió estan-

do en Argcl por salvar a gentes que había conocido tres días antes.

Llevaba eh la sangre el quijotiamo; sufrió riesgos y desazonea sin

cuento por hacer el Quijote; no eacarmentaba nunca en los fra-

casoa a que le arraatraba eu carácter qui joteaco. ^ Y ae busca la gé-

neaie del Quijote! Lo llevaba Cervantea en las venas, desde que

su madre lo echó al mundo.

La actitud de la mujer de Cervantes, complaciente y cariñosa

con doŭa Isabel, revela que estaba en el aecreto. Sabía que era

una hija natural pegadiza, que no hería aus sentimientos de eaposa,

y salvaba el hot►or de su cuñada. La conducta desamorada y fría

de doña Isabel para con Cervantes dice bien a lae elaras que en

su alma no existía el menor aentimiento filial.

Si de la psicología de los personajes de esta comedia humana

Dasam09 a examinar a loa primeros testigos que aseguraron que

doña Iaabel era hija natural de Cervantes, veremos que no son en

absoluto dignoa de fe.

Todoe 1os testigos del proceso por la muerte de Espeleta, que

son los primeros en afirmar que doña Isabel es hija hatural de

Cervantea, hablan por boca de ganso. Deponen en Valladolid ao-

bre hechos acaecidos en Madrid veinte años antea, de los cuales

no eaben ni pueden saber absolutamente nada... más que lo que

doña Magdalena les haya querido contar. Cervantes calla, y deja

decir. Guarda uh aecreto del que depende el honor de au hermana,

ya a aquellas iechas anciana y entregada al beaterío.

Contra toda eata argumentación se replica : Pero, ^ dónde está

©1 documento que pruebe que Cervantes no ea padre de doña

Isabel? ^Donosa réplica! Demasiados cabos aueltos se dejaron los

autorea del enredo, para que también queramos que nos dejasen

un documento fehaciente y explícito de la verdad real de los

hechoa. Aay pn^ebas morales evidentea, que valeh más que todos

loa papele.a viejos de los archivos. Hay un hombre excepcional



que en I.epanto fué héroe, en Argel fué casi eanto, en Ecija fné

modelo de funcioaarios públicoe, y en Madrid, al final de sue días,

cuando no era tiempo de bromear con la otra vida, no pudo ser,

no fué, un monstruo que traficara cob el honor de sn hija.

Pero, joh, fuerza de la rutina! Esa monstruosidad se ha venido

creyendo durante tres siglos y medio, y naturalmente, cuesta mu-

cho trabajo renunciar en un momento a una poaición tan vieja.

Y, además, en el fondo de su cohciencia, habla el orgullillo a

cada cervantista y le dice : a^ Qué lástima que esta solución no se

te haya ocurrido a ti ! s
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